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Buenas Tardes a todas y todos. Bienvenidos a la Plaza de la Juventud, Naranjito Puerto 
Rico.  Saludos a los distinguidos invitados que nos honran hoy con su presencia.  
Saludos a cada uno de ustedes que con su presencia representan ese compromiso vital y 
leal a la causa de liberación y transformación colectiva de nuestra nación que es 
fundamental para levantar una nación solidaria y justa.   

Nos imaginamos que no ha sido fácil el trayecto hasta aquí hoy.  Pero vuestra 
perseverancia, que refleja esa misma perseverancia de los combatientes nacionalistas de 
ese día 30 de octubre que no cejaron en su energía de lucha contra el imperio, han 
logrado darse cita hoy aquí y por ello le estamos profundamente agradecidos.   

Las secuelas del Huracán María sobre la infraestructura de la nación y sobre la 
naturaleza y nuestras vidas son latentes, es visible día a día.  Son igual de visible y 
latente las consecuencias de una política de genocidio, de impunidad criminal contra la 
integridad y salud física, mental, emocional del pueblo, por las medidas implementadas 
por el imperio y sus lacayos en la administración colonial.  Buscan que no quede duda, 
utilizar la creación de la crisis y su agravación como punta de lanza para acelerar la 
expropiación de la riqueza del pueblo boricua, la implementación de las políticas de 
privatización de los haberes del pueblo puertorriqueño;  el anclaje de la políticas de 
despojo y de explotación económica que son fundamentales y pilares del coloniaje en 
Puerto Rico. La utilización de la economía del desastre para acelerar, justificar acciones 
que buscaría perpetuar los procesos de dependencia, de apropiación de la riqueza 
generada por el trabajador boricua; y la política clara de desplazar a la población 
boricua, para intentar continuar el control de nuestra tierra y de nuestra sociedad.   

La visión de lucha y resistencia que inspiro la gesta revolucionaria del 1950, que hoy 
conmemoramos, esa misma esencia, esa misma energía de resistencia, identidad, es el 
que inspira e inspiro a las miles de comunidades que se tiraron a la calle apoyarse y a 
crear las instancias que le hicieron y le hacen frente a las consecuencias del paso del 
huracán y del desastre causado por las políticas neoliberales del imperio y la 
administración colonial en respuesta al paso de María.   

Es claro que esa raíz esencial de nuestra identidad Borincana, que viene desde los 
tiempos de lucha contra el imperio español y contra el imperio estadounidense es el 
combustible que arde perseverante contra la nueva e intensificada oleada de 



desvalijamiento, opresión y explotación por parte del imperio, haciendo que el pueblo 
crea las acciones de oposición, creación y resistencia contra los impactos del huracán 
María en nuestra nación.    

Ese espíritu de lucha y resistencia que el ardió en el corazón de los luchadores del 30 de 
octubre, que sostiene el amor por la nación, es el fuego que arde con intensidad en el 
amor por su gente que organiza y atiende las acciones de organización por las medidas 
para paliar las consecuencias del huracán María por Puerto Rico. 

No podemos dejar de señalar que las consecuencias de las políticas coloniales de 
explotación económica inherentes al régimen colonial, tiene al menos dos consecuencias 
fundamentales a las acciones tomadas por el paso de María.   

Primero la fachada de una “administración local”, que no existe, que es una mentira y 
oculta que quien toma las decisiones fundamentales es el gringo, no sus cómplices 
colonialistas.  Esto se refleja en la indiferencia y falta de urgencia de los gringos para con 
la condiciones de vida de la gente.   Las justificaciones continuas y la insistencia de que 
la ineptitud en la respuesta es resultado de la inmensidad del huracán, es la excusa para 
ocultar el hecho de que primero a los gringos no les importamos; que su objetivo es 
explotarnos económicamente y que esta situación les da la oportunidad para alcanzar y 
lograr el objetivo de despoblar nuestra nación.  Pero de la misma manera que los 
luchadores del 50 se alzaron en acción, de esa misma manera a lo largo y ancho de la 
nación, aquí en el archipiélago y en el exilio, el pueblo se alza y se organiza en oposición 
y resistencia contra las medidas del imperio.    

Segundo, el proceso de expropiación de la riqueza generada por nuestro pueblo, ha 
tenido como consecuencia que en las estructuras formales de la economía exista una 
debilidad estructural que obstaculiza la repuesta institucional.   Ahora esta situación 
quieren utilizar con la implementación de un proceso de la economía del desastre, como 
un caballo de troya, imponer las medidas de privatización de los haberes del pueblo 
boricua desde sus terrenos agrícolas, de sus sistemas de comunicación, transportación y 
de energía.   Por ello, hay que ser vigilantes y dentro de los procesos organizativos en 
respuesta de al huracán estén enraizados en un profundo  análisis crítico de las 
condiciones políticas que están al centro de lo que está aconteciendo en respuesta al 
paso del Huracán María. 

Tercero, de la misma manera que la lucha del 50 se extendió a la comunidad exiliada en 
los EEUU, la respuesta y las acciones colectivas para enfrentar las secuelas del huracán, 
nuestras hermanas y hermanos en el exilio se han levantado y organizado, asumiendo 
con amor solidario y revolucionario la responsabilidad de apoyar, de actuar en defensa 
de su nación.  

Hoy, en este 29 de octubre, el pueblo reafirma su compromiso real y leal con la nación y 
el Movimiento Ñin Negrón en específico y el Movimiento de Liberación Nacional en 
general, reafirma con inquebrantable compromiso de lucha y acción, su dedicación para 
continuar e implementar acciones de transformación sociales-comunitarias, que 



seguirán abonando la zapata de liberación y de descolonización de  nuestro pueblo.  La 
única manera de que la agenda y la prioridad de que la dignidad y las condiciones de 
vida del pueblo sean prioridad en una emergencia como esta reside en que seamos los 
boricuas los que dictemos la agenda de acción y reacción en estos momentos y eso es 
imposible bajo el régimen colonial en cualesquiera sea su manifestación, como ELA o 
como estado.  Eso lo tenían bien claro los luchadores de la libertad nacionalistas del 50 y 
eso es lo que tenemos que tener claro hoy en cada rincón de la nació borincana en donde 
quiera que se encuentre un nacional boricua.  

Por ello hoy conmemoramos esa lucha revolucionaria del 50 y gritamos al mundo que 
hemos de ser libres y que aspiramos y seguiremos trabajando por la liberación e 
independencia de Puerto Rico porque sabemos, tenemos la certeza de que solo bajo la 
independencia nacional podemos erigir una nación, solidaria y justa. Cumplamos y 
completemos la lucha que comenzaron nuestros héroes y heroínas nacionalistas en 
octubre de 1950, que ofrecieron todo por nuestra patria.  Cumplamos con nuestros 
héroes naranjiteños Chano, Hermes, Antonio, Alejandro, Ramón y Ñin Negrón. 

 ¡Que Viva La revolución nacionalista! ¡Que Viva La República de Puerto Rico! ¡Que viva 
el pueblo organizado y en Lucha!  ¡Que viva Puerto Rico Libre! 

 


